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A.S. | SALAMANCA 
El sector investigador en Sala-
manca tiene en el Parque Cien-
tífico de la Universidad de Sala-
manca un oasis ante tantos pro-
blemas de financiación. El Insti-
tuto Hispano-Luso de Investiga-
ciones Agrarias (CIALE) y el 
Centro del Láser, además empre-
sas privadas, forman un gran 
conglomerado científico en Vi-
llamayor que es una de las pocas 
noticias positivas de los últimos 
años en la sociedad científica 

salmantina. Juan Manuel Cor-
chado, vicerrector de Investiga-
ción y Transferencia de la Uni-
versidad de Salamanca, explica 
a este diario que la idea es se-
guir creciendo y que el margen 
de maniobra en el enclave cien-
tífico de Villamayor es muy am-
plio. “En este 2015 la Universi-
dad de Salamanca está partici-
pando en 35 proyectos europeos, 
cuando el año anterior partici-
paba en 24 y en 2013 colaboraba 
en 13”, argumentó Corchado, 

que añadió que este aumento se 
debe a que el plan de investiga-
ción 2014-17 está dando sus fru-
tos, habiéndose cuadruplicado 
en dos años el número de pro-
yectos europeos solicitados.  

“La Universidad de Salaman-
ca gestiona ahora unos 600 pro-
yectos de investigación, que es-
tán en marcha y funcionando  
con un importe superior a los 32 
millones de euros”, sentenció el 
vicerrector de Investigación y 
Transferencia. 

El Parque Científico, un ‘oasis’ en I+D dentro 
del oscuro panorama investigador local
El Centro del Láser y el CIALE lideran este proyecto

Un investigador en un laboratorio de Salamanca. | ARCHIVO

más méritos y mejores puntuacio-
nes, que son candidatos que tienen 
en torno a los 40 años. Es decir, el 
camino natural es disfrutar de al-
guna beca y después de algunos 
años más tener la suficiente bare-
mación para poder competir por 
una plaza fija. El problema con el 
que se encuentran los centros de 
investigación salmantinos es que 
en este periplo suele haber una es-
tancia en el extranjero y que en 
muchas ocasiones se hace perma-
nente y el talento ya nunca regre-
sa. Y es que jugar en la Cham-
pions, aunque se a lejos de casa, es 
mejor que luchar por el descenso.

La fuga de talentos es 
una constante y es que 
en el extranjero se 
cobra más, hay más 
estabilidad y más 
medios para investigar

DECLARACIONES

Arancha Tabernero 
SUBDIRECTORA. INCYL 

“No tenemos 
recursos para 
mantener el talento 
en Salamanca” 
El principal problema por el que 
atraviesa la investigación sal-
mantina es el envejecimiento de 
las plantillas, según explica 
Arancha Tabernero, que insiste 
en que “la velocidad de recam-
bio es mínima”. “No podemos 
evitar que los jóvenes investiga-
dores se vayan al extranjero y 
cuando se van para hacer algu-
na estancia temporal, no somos 
capaces ni tenemos recursos pa-
ra hacer que vuelvan y es que en 
otros países la cultura científica 
está más arraigada y cuenta con 
mucha más financiación”, des-
cribe la subdirectora del Institu-
to de Neurociencias de Castilla y 
León (INCYL). 

Tabernero explica que en 
muchas ocasiones “da mucha 
rabia” que jóvenes con mucho 
talento y conocimientos pasen 
por el centro y que pese a su va-
lía no se puedan quedar con 
unos contratos más estables. 
“Muchas veces tienes la sensa-
ción de que este talento investi-
gador emergente se lo llevan 
otros laboratorios y lamentamos 
no haber podido seguir aprove-
chando esa calidad en nuestras 
investigaciones”, describe. 

Atanasio Pandiella 
SUBDIRECTOR DEL CIC 

“La crisis ha creado 
un agujero grande 
en ciencia y costará 
recuperarse” 
Atanasio Pandiella, más que 
la falta de financiación, lo que 
lamenta es que se haya roto en 
muchos casos el ciclo científi-
co y es que defiende que con 
uno o dos años sin financia-
ción un grupo de investiga-
ción que funcionara bien tien-
de a disolverse. “Recuperar el 
terreno perdido va a ser muy 
difícil”, sentencia el subdirec-
tor del Centro de Investiga-
ción del Cáncer, que destaca 
que “ojalá lleguen los brotes 
verdes a la investigación” pe-
ro expone que no es muy opti-
mista en esta materia a corto 
plazo. 

“La recuperación económi-
ca vamos a tardar en verla en 
la ciencia y es que la crisis ha 
creado un agujero importante 
en cuanto a recambio genera-
cional de científicos en Espa-
ña se refiere y nos acabaremos 
resintiendo”, lamenta Pandie-
lla, que pone de manifiesto 
que el futuro no es muy espe-
ranzador y que la política de 
financiación de la ciencia en 
España debe cambiar o los 
avances científicos se resenti-
rán de forma considerable.

Sergio Moreno 
DTOR. DEL IBFG 

“Los centros de 
investigación 
estamos 
sufriendo mucho” 
Sergio Moreno recuerda que 
el Instituto de Biología Fun-
cional y Genómica (IBFG) que 
abrió sus puertas en la nueva 
sede en 2012 no ha sufrido 
grandes cambios en cuanto a 
plantilla pero la falta de pre-
supuesto es acuciante. “Co-
menzamos en 2012 con unos 
10 ó 15 científicos por encima 
de plantilla y después los per-
dimos con los recortes y aho-
ra nos hemos quedado en tor-
no a los 130”, describe Sergio 
Moreno.  

El Instituto de Biología 
Funcional y Genómica no es-
tá exento del problema para 
mantener a los jóvenes inves-
tigadores que acaban buscan-
do mejoras en otros lugares. 
“Sí tenemos gracias a las ayu-
das europeas a jóvenes inves-
tigadores pero recién licen-
ciados y que precisan un pro-
ceso de formación y cuando 
realmente comienzan a ser 
productivos en mucho casos 
no podemos contar con ellos 
al no tener posibilidad de 
ofrecerles estabilidad laboral 
y se nos van”, resume el di-
rector del IBFG.   

Rogelio González 
DTOR. IBSAL 

“No sé si volverá 
haber financiación 
para ciencia como 
antes de la crisis” 
“Estamos formando un hueco 
terrible de falta de investiga-
dores de futuro que no sé cómo 
lo vamos a tapar próximamen-
te”, Así de tajante y de pesi-
mista se muestra Rogelio Sar-
miento que apostilla que cada 
vez salen menos becas para 
que se formen los jóvenes in-
vestigadores. “Las becas pre-
doctorales para los recién titu-
lados se están poniendo muy 
difíciles y es que al haber cada 
vez menos, para que te otor-
guen una beca que antes po-
días conseguir con un 7,5 u 8 
de nota, ahora tienes que sacar 
una calificación muy elevada y 
no todo el mundo tiene acce-
so”, argumenta el director del 
Instituto de Investigación Bio-
médica de Salamanca (IBSAL).  

González Sarmiento no es 
muy optimista en cuanto al 
aumento de financiación con 
la supuesta mejora de la eco-
nomía española. “No sé si ha-
brá más financiación en los 
próximos años y ni siquiera 
estoy seguro que vuelva a exis-
tir con el mismo nivel que an-
tes de la crisis económica”, la-
menta.   

Sin plaza de científico 
hasta los 40

A.S. | SALAMANCA 

L A inestabilidad laboral es 
una constante en España 
pero en el sector investiga-

dor se dilata en el tiempo de forma 
excepcional. Todo comienza con las 
ilusiones de algunos jóvenes que 
deciden estudiar carreras enfoca-
das a la investigación como Biolo-
gía o Biotecnología. Suelen tener 
buenos expedientes y acaban la for-
mación universitaria año por año. 
Poniendo como base que llegan a la 
universidad a los 18 años de media 
y que a los 22 ó 23 años terminan la 
carrera, comienzan su etapa inves-
tigadora en los centros con su etapa 
predoctoral siendo relativamente 
jóvenes.  

Son cuatro años en los que por 
un contrato eventual tienen la 
oportunidad de hacer sus prime-
ros pinitos en el mundo de la cien-
cia ayudando y aprendiendo de in-
vestigadores principales en labo-
ratorios. Tras conseguir el docto-
rado, en torno a los 26 ó 28 años, 
arranca la fase posdoctoral, más 
conocidos como ‘posdoc’. Son 
otros cuatro años con contratos al-
go mejores que los ‘predoc’, pero 
que en ningún caso aportan una 
estabilidad laboral. El futuro sigue 
en el aire. 

Sobre los 32, los científicos es-
pañoles se encuentran en el abis-
mo del que pueden salvarse de tres 
opciones preferentemente. Las be-
cas Miguel Servet, las Ramón y Ca-
jal o una plaza de científico titular. 
Las primeras tienen una duración 
de seis años y las segundas de cin-
co. En cuanto al puesto fijo como 
funcionarios de la ciencia, el tapón 
que se ha formado en la crisis eco-
nómica, cuando casi no salieron 
plazas, provoca que ahora las que 
salgan se las lleven los que tengan 

Las becas y los contratos eventuales son una constante entre 
los investigadores que siempre tienen el futuro en el aire


